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El Club Vasco de Camping no se hace responsable en el caso de la mala utilización de los recorridos aquí descritos. 
La montaña es una actividad de las llamadas de riesgo, tu forma física y tus conocimientos técnicos delimitan el tipo 

de excursiones que vayas a realizar. 
 Desde Donibane Loitzune hasta Hendaia           Texto: Jesús Mª Alquezar  Grafico: GARA 
          Existe un litoral, El último eslabón costero de Euskal Herria hacia el N, el de Lapurdi, usurpado por una carretera, la de la cornisa, con 
una ruta que ya estaba trazada en los mapas de antaño. Su progresión por su indefinida senda era problemática y ahora, tras un trabajo de 
habilitación por el Consejo general de los Pirineos Atlánticos, se ha recuperado un itinerario de alto valor paisajístico que nace en Bidart y 
llega hasta Sokoburu de Hendaia. Con un trabajo de marcaje a destacar, sin romper el equilibrio natural, con un desbroce de exuberante 
maleza en la franja terrestre marítima digno de elogio, Mendia, os sugiere un tramo de la “senda”, la que desde Loitzune llega a Hendaia. 
Desde Bidart son 25 Km., y desde Donibane  aprox. 15, y en conjunto el recorrido tiene un desarrollo de 7 Km. en zona urbana, 6 por mixta y 
12 por naturaleza pura. 
          Iniciará el caminante la marcha en el puente de Loitzune sobre la desembocadura del Urdazuri (Nivelle), rumbo al W, (donde existe un 
amplio panel explicativo) para conocer caminando la flora, la fauna y el paisaje de esta bonachona cornisa, sus calas, sus acantilados, su 
flysch y sus irrepetibles bahías y fantásticas formaciones en el tramo de Abadía.   
          Los primeros pasos se completan por zona urbana, por el paseo costero acercándonos al fuerte de Sokoa, siguiendo siempre las 
indicaciones sentier littoral, estratégicamente colocadas, para desde aquí iniciar la larga travesía de la cornisa, a través del nuevo camino, 
que salvo en contadas ocasiones va junto a la carretera, y penetrando en los vericuetos de esta amable costa, dominando siempre el balcón 
del océano, y descendiendo hasta el borde del mar en el lugar llamado Les Viviers. Sin grandes esfuerzos, todo el recorrido es llano, y por lo 
tanto de disfrute, el aficionado llegará hasta Asporosttipi, el conocido lugar donde se encuentra un hermoso edificio residencia Lapurtano, 
con su piscina marítima, y desde allí, el camino penetra en el espacio más interesante y relevante de toda la travesía,  la superficie reserva 
de Abadía. Siempre bajo la vigilancia del hermoso palacio, situado en un altozano, el montañero, va a conocer un escenario al pie de los 
acantilados, de la bahía y la salvaje playa de Loia, de la punta Santa Ana, de las bahías miradores de las dos dumbas,  zabala y txikia, (Les 
jumeaux, harrokak bizkiak). Y aquí, cuando el aficionado se sitúa justo enfrente del palacio, observará que la senda litoral, a nuestro 
entender mal trazada, se dirige directamente hacia la playa de Hendaia por Nekatonea y Larretxea, que el lector deberá evitarla y dirigirse 
al N, hacia el mar, por estrecha senda, sin dudarlo, para disfrutar de los irrepetibles contrafuertes costeros y acantilados del flysch. En 
este ramal de la excursión recordará, también, la II guerra mundial, merced a los búnkeres  que se conservan, de la invasión nazi y en cuyos 
emplazamientos se apostaban los soldados alemanes, en lo que se llamó el “muro del Atlántico. El camino conducirá al mendizale por 
Larretxea  hasta el final de la playa de Hendaia que en marea baja se asemeja a las Normandas, por su gran extensión de arena al 
descubierto, y es entonces cuando hay que continuar, en un ejercicio inolvidable, caminando por la orilla, hasta finalizar en el extremo W, en 
Sokoburu, balcón de la desembocadura del Bidasoa, frente a Hondarribia. Para regresar a Donostia, dentro de nuestra propuesta, aún 
deberá caminar por el paseo marítimo hasta la estación de Hendaia, o bien utilizar esta más original proposición: llegar a Hondarribia con el 
barco que atraviesa la barra del Bidasoa, para regresar desde allí a la capital Gipuzkoana. Una solución más rápida, cómoda y atrayente.   

 
 

 


	  

